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RESUMEN 

 

 

 

La presente monografía analiza la relación entre las estrategias basadas en la disciplina positiva y 

el desarrollo de habilidades socioemocionales en estudiantes de etapa preescolar. Es parte de la 

problemática identificada tanto a nivel internacional como nacional, donde se evidencia un 

aumento de problemas emocionales y conductuales en la primera infancia, así como el uso de 

prácticas punitivas en el aula. El estudio se desarrolla mediante un enfoque teórico-documental, 

organizado en tres capítulos. En el primero, se describen los fundamentos y características de la 

disciplina positiva, al destacar su origen en la psicología individual de Adler (1915) y su 

sistematización por Nelsen (2006), así como sus principios de amabilidad con firmeza, conexión 

emocional y promoción de la autonomía. En el segundo capítulo, se identifican las principales 

características del desarrollo socioemocional en preescolares, lo que incluye dimensiones como la 

competencia social, autorregulación, conducta prosocial y comportamiento emocional. En el tercer 

capítulo, se analiza la evidencia empírica sobre la efectividad de la disciplina positiva, en la que 

se encuentran resultados favorables en la mejora de la cooperación, la reducción de conductas 

disruptivas y el fortalecimiento de la autorregulación. Se concluye que la disciplina positiva 

contribuye significativamente al desarrollo socioemocional infantil, siempre que sea aplicada por 

docentes capacitados y en un contexto de respeto y conexión afectiva. 

Palabras clave: amabilidad; autonomía; conexión; autorregulación; desarrollo. 
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ABSTRACT 

 

 

 

This monograph analyzes the relationship between strategies based on positive discipline and the 

development of socio-emotional skills in preschool students. It is based on the problems identified 

both internationally and nationally, where there is evidence of an increase in emotional and 

behavioral problems in early childhood, as well as the use of punitive practices in the classroom. 

The study is developed through a theoretical-documentary approach, organized in three chapters. 

In the first, the foundations and characteristics of positive discipline are described, highlighting its 

origin in Adler (1915) Individual Psychology and its systematization by Nelsen (2006), as well as 

its principles of kindness with firmness, emotional connection and promotion of autonomy. In the 

second chapter, the main characteristics of socio-emotional development in preschoolers are 

identified, including dimensions such as social competence, self-regulation, prosocial behavior, 

and emotional behavior. In the third chapter, empirical evidence on the effectiveness of positive 

discipline is analyzed, finding favorable results in the improvement of cooperation, the reduction 

of disruptive behaviors and the strengthening of self-regulation. It is concluded that positive 

discipline contributes significantly to children's socio-emotional development, provided that it is 

applied by trained teachers and in a context of respect and affective connection. 

Keywords: kindness; autonomy; connection; self-regulation; development. 
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INTRODUCCIÓN 

 

 

 

En el nivel inicial, los niños y niñas se encuentran en una etapa clave para el desarrollo de 

habilidades sociales, emocionales y comunicativas. A lo largo de la jornada escolar, ya sea durante 

la sesión de aprendizaje, el juego libre, el juego en sectores o el recreo, se presentan múltiples 

situaciones que pueden alterar el clima del aula o del entorno escolar. Actitudes como empujar, 

gritar, interrumpir o mostrar resistencia frente a acuerdos colectivos son frecuentes y forman parte 

del proceso de aprendizaje social. 

En la actualidad, en Etiopía, se identificó que el 17.7% de los niños estaban en riesgo de 

padecer problemas emocionales y de conducta, entre los que se identificó que los problemas de 

conducta fueron los más prevalentes, 29.6%, seguidos por los problemas emocionales, 28.5%, 

dificultades prosociales, 27.4%, hiperactividad, 19.7% y problemas de pares, 11.6%. La 

identificación temprana y la provisión de apoyo a los cuidadores, especialmente en el tratamiento 

de factores de riesgo modificables, mejorarían los resultados en este entorno (Kiros et al., 2025). 

La implementación generalizada de programas de prevención beneficiosos requiere un 

mayor desarrollo de modelos integrales de reforma escolar basados en la investigación que 

mejoren los resultados sociales, de salud y académicos; políticas educativas que exijan 

responsabilidad para fomentar el desarrollo integral de los niños; desarrollo profesional que 

prepare y apoye a los educadores para implementar programas de manera eficaz; y monitorización 

y evaluación sistemáticas para guiar la mejora escolar (Greenberg et al., 2003). 

Las habilidades socioemocionales en niños son vitales para protegerse contra factores de 

riesgo y promover conductas prosociales. Las escuelas desempeñan un papel crucial en el abordaje 

de los problemas socioemocionales, con programas preventivos que mejoran el este aspecto del 

alumnado. A pesar de la priorización del conocimiento académico en los entornos educativos, el 

creciente número de niños con problemas emocionales, conductuales y de salud mental manifiesta 

la necesidad de ampliar el enfoque de las intervenciones educativas (Conceição et al., 2026). 

En este contexto, el rol del docente es esencial para intervenir de manera oportuna y 

reconducir estas conductas sin recurrir al castigo. En muchas ocasiones, se tiende a emplear 
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sanciones como gritos, amenazas o pérdida de puntos para controlar el comportamiento. No 

obstante, estas medidas pueden tener un efecto temporal y no contribuyen al desarrollo de la 

autorregulación ni al aprendizaje emocional de los estudiantes. Por ello, se hace necesario aplicar 

estrategias que permitan guiar la conducta infantil con asertividad (Chen et al., 2025). 

La disciplina positiva se presenta como una alternativa que permite acompañar a los niños 

desde el respeto, ayudándolos a identificar sus emociones, comprender las consecuencias de sus 

acciones y aprender a convivir en armonía con los demás. A través de prácticas como el uso del 

lenguaje afectivo, los rincones de la calma, las reuniones de aula y la mediación emocional, el 

docente puede favorecer un ambiente donde se fortalezca la empatía, el sentido de pertenencia y 

la colaboración (Nelsen, 2006; Pascual-Ochando, 2024). 

En la actualidad, se reconoce la importancia de construir entornos escolares seguros y 

afectivos, donde los niños se sientan valorados, escuchados y acompañados en su proceso 

formativo. Por ello, es fundamental que los docentes cuenten con herramientas que les permitan 

actuar de forma preventiva y formativa frente a la indisciplina, ya sea en situaciones estructuradas 

o en momentos espontáneos del día. 

Se señala en los diversos estudios nacionales que la crianza durante los primeros años de 

vida influye notablemente, ya que afecta tanto a los problemas interiores como a los externos. 

Existe evidencia de una relación entre los estilos de crianza y los comportamientos disruptivos en 

niños. El estilo autoritario, predominante en el 60% de los padres, se asocia a mayores problemas 

de comportamiento y emocionales, lo que evidencia dificultades de atención (40%) y 

comportamientos agresivos (25.09%). Es necesario implementar programas de educación familiar 

que promuevan mejores prácticas educativas, disciplinarias y de cuidado parental como medidas 

preventivas para contextos con problemas socioemocionales (Moreno y Moreno, 2025). 

En el contexto educativo de Perú, la literatura científica menciona que el modelo de apoyo 

emocional establece la importancia fundamental de las relaciones afectivas entre maestro y niño. 

La incorporación del apoyo organizacional aporta un 16.5% adicional, mientras que el apoyo 

pedagógico contribuye con un 10.3% final, lo que indica una utilidad predictiva sustancial para el 

desarrollo de intervenciones (Quenaya, 2026). 
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Datos del Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI, 2024) han confirmado que 

el abandono escolar afecta anualmente al 3.5 % de los estudiantes peruanos del nivel primario, 

siendo la autorregulación un factor protector clave contra esta problemática. Se evidencia además 

que los padres tienen un papel importante en el desarrollo infantil, así como que una interacción 

entre la implicación del padre en el cuidado directo y el género del hijo (niños) es pieza importante 

del desarrollo de la competencia social (Nóblega et al., 2025). 

A partir de esta realidad, la presente monografía tiene como propósito describir cómo la 

disciplina positiva contribuye al desarrollo de habilidades socioemocionales en estudiantes del 

nivel primario. Asimismo, se busca profundizar en las estrategias que se puedan aplicar tanto en 

el ámbito pedagógico como en el familiar, considerando las necesidades de los estudiantes y los 

diversos espacios en los que se desarrolla la vida escolar. 

En respuesta, la premisa de esta investigación es que las estrategias basadas en la disciplina 

positiva contribuyen al desarrollo de las habilidades socioemocionales de niños y niñas en etapa 

preescolar. A partir de ello, se formula la pregunta de investigación: ¿Las estrategias basadas en 

la disciplina positiva contribuyen al desarrollo de las habilidades socioemocionales de niños y 

niñas en etapa preescolar? Además, se plantea el objetivo general, analizar la relación entre 

disciplina positiva y las habilidades socioemocionales en niños y niñas de etapa preescolar. Los 

objetivos específicos: (i) describir los fundamentos teóricos y principios pedagógicos de la 

disciplina positiva como enfoque educativo en la etapa preescolar, (ii) identificar las principales 

características y componentes del desarrollo de habilidades socioemocionales en niños y niñas en 

etapa preescolar, (iii) analizar la evidencia de la efectividad existente de las estrategias derivadas 

de la disciplina positiva para el desarrollo de habilidades socioemocionales en la etapa preescolar.  

El modelo de disciplina positiva a partir de la disciplina social cuenta con cinco pilares: la 

amabilidad con firmeza, la conexión emocional, la eficacia a largo plazo, el desarrollo de 

habilidades sociales y la promoción de la autonomía infantil. (Nelsen, 2006). Por otra parte, las 

dimensiones de habilidades socioemocionales están referidas a la competencia social, la 

autorregulación, la conducta prosocial y el comportamiento emocional; estos podrían generar un 

mejor desempeño e interacción adecuada de los niños con su contexto específico (Vilà y León, 

2025). 
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CAPÍTULO I: 

FUNDAMENTOS Y CARACTERÍSTICAS DE LA DISCIPLINA POSITIVA  

 

 

 

1.1. Definición y origen de la disciplina positiva 

La disciplina positiva es un enfoque educativo centrado en el desarrollo de habilidades para la vida 

en un entorno basado en el respeto mutuo, la empatía y la conexión emocional. A diferencia de los 

métodos tradicionales que recurren al castigo o la recompensa, esta propuesta promueve la 

autorregulación, la responsabilidad y la resolución pacífica de conflictos desde los primeros años 

de vida  

La disciplina positiva es un enfoque para educar a los niños que se basa en las enseñanzas: 

esta enfatiza la necesidad de pertenecer como un motivador fundamental de los seres humanos. Es 

uno de los enfoques que apoyan el desarrollo saludable de los niños, con el objetivo de protegerlos 

de la violencia y respetar los derechos de los niños. Incluye habilidades parentales como animar a 

sus hijos, ser modelos a seguir para ellos, usar reuniones familiares para resolver problemas y 

recurrir a consecuencias naturales y lógicas cuando los niños muestran comportamientos 

indeseables. Este estudio tiene como objetivo examinar los comportamientos de los padres con 

hijos en el nivel de primaria respecto a la disciplina positiva, uno de los enfoques parentales de 

Adler y Dreikurs (Carroll, 2022; Demirbağ y Dost, 2025). 

En este contexto, la disciplina positiva surge como una alternativa prometedora, 

especialmente en el proceso de aprendizaje de habilidades sociales, tanto para el adulto como para 

el menor, y así ayudar en el proceso de relación. Además, busca fomentar el desarrollo integral y 

el comportamiento constructivo en los niños a través de métodos respetuosos y no punitivos. Este 

enfoque se basa en la idea de que la disciplina debe enseñar habilidades de vida y valores, como 

el respeto, la responsabilidad, y la empatía, en lugar de imponer castigos o inducir miedo (Pascual-

Ochando, 2024). 

La disciplina positiva implica establecer límites claros y consistentes, involucrar a los niños 

en la resolución de problemas, y utilizar la comunicación abierta y el refuerzo positivo para guiar 
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su comportamiento. El objetivo es crear un ambiente en el que los niños se sientan valorados y 

comprendidos, lo que facilita su crecimiento emocional y social (Pascual-Ochando, 2024). 

Este enfoque se fundamenta en la psicología individual, formulada por Adler (1915), la 

cual destacaba la necesidad humana de pertenencia y contribución al grupo social, especialmente 

durante la infancia, etapa en la que las dinámicas familiares moldean la autoestima y el 

comportamiento del niño. Además, se desarrolló el modelo de disciplina social, en el que se 

interpretaban las conductas desafiantes como intentos erróneos de satisfacer necesidades 

emocionales como la búsqueda de atención, poder, evasión o venganza. En respuesta, propuso 

reemplazar el castigo por consecuencias lógicas y naturales, acompañadas del estímulo positivo 

para fomentar la autorregulación, el sentido de pertenencia y la responsabilidad en los niños. 

Posteriormente, Nelsen (2006) sistematizó estos principios y consolidó el modelo actual 

de disciplina positiva. Este se basa en cinco pilares: la amabilidad con firmeza, la conexión 

emocional, la eficacia a largo plazo, el desarrollo de habilidades sociales y la promoción de la 

autonomía infantil. Así, la disciplina positiva se constituye como una alternativa pedagógica 

coherente con los principios de la educación inicial, al integrar la dimensión emocional y relacional 

del aprendizaje con el desarrollo integral de la infancia. 

Estos pilares del modelo actual de disciplina positiva guardan estrecha relación con los 

fundamentos y principios pedagógicos de este enfoque educativo, los cuales serán desarrollados 

en el siguiente apartado, con el fin de profundizar en su sustento teórico y su relevancia en el nivel 

inicial. 

1.2. Fundamentos psicológicos y pedagógicos de la disciplina positiva  

La disciplina positiva se basa en una sólida integración de fundamentos psicológicos y 

pedagógicos que la hacen especialmente pertinente para su aplicación en la educación inicial. 

Como se mencionó previamente desde la psicología individual, se plantea que todo ser humano 

tiene una necesidad innata de pertenencia y significado dentro de un grupo social. En la infancia, 

esta necesidad se expresa en el deseo de ser aceptado, escuchado y valorado, por lo que las 

conductas inadecuadas son muchas veces intentos de lograr esa conexión (Dreikurs y Stolz, 1991). 

En lugar de interpretar estos comportamientos como meras desobediencias, la disciplina positiva 
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propone comprender el mensaje que hay detrás de ellos y actuar desde la orientación, no desde el 

castigo. Esta mirada permite transformar las dificultades conductuales en oportunidades de 

aprendizaje, con lo que se fortalece el vínculo entre adultos y niños (Nelsen, 2006). 

Durante la etapa preescolar, los niños están inmersos en un período de rápido desarrollo 

cognitivo, comienzan a desarrollar habilidades de pensamiento lógico, memoria y resolución de 

problemas. La disciplina positiva aprovecha este desarrollo al explicar las consecuencias de las 

acciones de manera comprensible, y alentar la reflexión y la resolución de problemas como 

alternativas al castigo. El desarrollo emocional en la infancia temprana es crucial para establecer 

la autoestima y la capacidad de regular las emociones. La disciplina positiva enseña a los niños a 

identificar y expresar sus emociones de manera saludable. Al validar sus sentimientos y enseñarles 

estrategias para manejar la frustración y el enojo, se fomenta un ambiente de seguridad emocional 

que promueve el desarrollo emocional positivo (Jiménez, 2024). 

El objetivo del enfoque es lograr una disciplina eficaz, que se define como aquella que 

ayuda a los niños a sentir conexión, es mutuamente respetuosa, eficaz a largo plazo, enseña 

habilidades sociales importantes y fomenta un sentido de capacidad personal en los niños (Nelsen, 

2006; Robinson et al., 1995). Es necesario destacar que la búsqueda de una alternativa al castigo 

como modificador conductual lleva al estudio de la disciplina positiva, ya que se centra en el 

respeto mutuo y el fortalecimiento de habilidades socioemocionales (Changoluisa et al., 2024). 

La disciplina positiva se ha posicionado como una alternativa formativa dentro de los 

procesos educativos, especialmente en el ámbito de la educación superior, donde los principios 

andragógicos demandan un enfoque centrado en la autonomía y el respeto mutuo. Su aplicación 

busca transformar el clima educativo, así como promover relaciones más empáticas y colaborativas 

entre docentes y estudiantes (Duarte y González, 2025).  

Aunque el enfoque principal de la disciplina positiva es ayudar a los padres a lograr una 

disciplina eficaz, es muy posible que también esté ayudando a los padres a modificar su estilo de 

crianza hacia un estilo autoritario, con lo que se aleja de uno permisivo o autoritario. Muchas de 

las herramientas y técnicas específicas que defiende la disciplina positiva son muy similares o se 

solapan completamente con las dimensiones del estilo parental identificadas como autorizadas por 
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escalas existentes de dimensiones, como el Cuestionario de dimensiones parentales (Browning et 

al., 2000).  

Desde el enfoque pedagógico, la disciplina positiva se relaciona estrechamente con el 

desarrollo socioemocional, componente esencial del Programa Curricular de Educación Inicial 

(Ministerio de Educación [Minedu], 2020). Este enfoque se alinea con los principios del Currículo 

Nacional de la Educación Básica, que promueve el respeto, la seguridad, la autonomía y la 

participación como pilares del desarrollo integral del niño desde la primera infancia (Minedu, 

2020). A ello se suma lo planteado en la Guía de disciplina positiva para el desarrollo de 

habilidades socioemocionales en la escuela y el trabajo con familias, donde se afirma que los 

docentes deben actuar como mediadores empáticos que generen un entorno seguro y afectivo, lo 

que favorece el desarrollo de la autorregulación y las relaciones saludables en el aula (Minedu, 

2021). 

El Minedu (2021) define e impulsa la disciplina positiva como una estrategia educativa que 

busca reemplazar los modelos tradicionales basados en el castigo y el control, por un enfoque 

democrático que promueva relaciones de respeto mutuo y el desarrollo de habilidades 

socioemocionales en los estudiantes.  

La disciplina positiva se contrapone directamente a la disciplina tradicional, la cual se 

centra en la obediencia a través de premios y castigos en relaciones verticales de poder. En 

contraste, el Minedu (2020) la define con la siguiente característica: prioriza relaciones 

horizontales; es decir, busca una relación de igualdad y respeto entre adultos, niñas, niños y 

adolescentes, donde todos son valiosos por igual. El objetivo principal es la autorregulación y el 

desarrollo de habilidades socioemocionales, en lugar de la simple sumisión como herramienta, 

utiliza principios democráticos y herramientas de cooperación, basadas en el respeto mutuo y como 

frase se inspira en el principio de Jane Nelsen: "Los niños actúan mejor cuando se sienten bien" 

(2006, p. XXV).  

De igual forma, organismos internacionales como la Organización de las Naciones Unidas 

para la Educación, la Ciencia y la Cultura [Unesco] (2021) recomiendan integrar la educación 

socioemocional en los sistemas educativos desde los primeros años, como base para la ciudadanía 

y el bienestar integral. El currículo promueve metodologías participativas que materializan los 
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principios de la disciplina positiva en la práctica pedagógica cotidiana. La asamblea escolar del 

aula es presentada como una estrategia privilegiada para la construcción democrática de normas y 

la resolución colaborativa de conflictos. 

Uno de los principios fundamentales es el respeto mutuo, que implica reconocer al niño 

como un sujeto activo de derechos, capaz de participar en la construcción de su propio aprendizaje. 

Nelsen (2006) sostiene que cuando los niños se sienten respetados y conectados emocionalmente 

con los adultos, están más dispuestos a colaborar y aprender sin necesidad de castigos ni premios. 

Este respeto se refleja tanto en la forma de comunicarse como en la manera de establecer normas 

y límites. 

Los fundamentos pedagógicos y psicológicos de la disciplina positiva coinciden en un 

principio clave: el niño no solo necesita aprender normas, sino comprenderlas y apropiarse de ellas 

desde una perspectiva emocionalmente segura. Esto convierte a la disciplina en un proceso 

formativo centrado en el desarrollo integral del infante, acorde con los objetivos de la educación 

inicial y con los principios del Currículo Nacional de la Educación Básica (Minedu, 2020; 

Unesco, 2021). 

1.3. Beneficios de la disciplina positiva en la etapa preescolar 

Existe evidencia de la eficacia de los programas de formación parental para la promoción de 

prácticas parentales positivas en países de ingresos bajos y medios. Los efectos observados de los 

programas en la reducción del castigo físico y los problemas de conducta infantiles lo convierten 

en una estrategia prometedora para fines de prevención. La aplicación de la disciplina positiva en 

la etapa preescolar aporta múltiples beneficios tanto para el desarrollo socioemocional de los niños 

como para el clima del aula. Este enfoque no solo promueve un aprendizaje más significativo, sino 

que también fortalece la relación entre docentes y estudiantes, al crear ambientes seguros, 

respetuosos y colaborativos (Rincón et al., 2018).  

La disciplina positiva es un método que merece la pena aplicar en las instituciones 

educativas cuando se trabaja con estudiantes de todas las edades. Reconociendo la importancia de 

las relaciones interpersonales en el proceso educativo, deberíamos organizar el espacio en la 

escuela de tal manera que se convierta en un lugar donde todos satisfagan la necesidad de 



15 

 

pertenecer y sentirse sentidos, y donde todos tengan derecho a cometer errores (Gandzel, 2022). 

Estas formas de intervención, como la comunicación entre padres e hijos, aumentan el adecuado 

desarrollo de las habilidades de resolución de problemas, además de mejorar la relación entre 

padres e hijos (Brown et al., 2020). Otro beneficio clave es el fortalecimiento de la autoestima y 

el sentido de pertenencia. Cuando los niños se sienten valorados y escuchados por sus docentes, 

desarrollan una mayor seguridad emocional y confianza en sus capacidades, lo que potencia su 

participación activa en el proceso educativo (Nelsen, 2006).  

Diversas experiencias internacionales respaldan empíricamente estos beneficios. En 

Turquía, un ensayo clínico aleatorizado con padres de niños preescolares evidenció que la 

participación en el Positive Discipline Program mejoró significativamente la cooperación infantil, 

redujo actitudes autoritarias y fortaleció la resolución de problemas (Candan y Doğan, 2023).  

Los estudios identifican tres enfoques positivos destacados para la gestión conductual en 

el aula: prácticas restaurativas (RP), intervención y apoyo conductual positivo (PBIS), y soluciones 

colaborativas y proactivas (CPS). En estos tres modelos se encuentra un enfoque más teórico para 

la gestión del comportamiento en las escuelas. Los modelos comparten varias similitudes, como 

un enfoque colaborativo de resolución de problemas y la reducción o eliminación de los castigos 

tradicionales. Aunque existen diferencias entre los modelos, los tres tienen evidencia sobre su 

eficacia y adoptan una orientación hacia la gestión del comportamiento que es considerablemente 

más justa socialmente que el enfoque tradicional orientado al castigo (Oxley y Holden, 2021). 

Aguilar (2024) coincide en que la disciplina positiva potencia la convivencia escolar, 

fomenta la autorregulación y facilita la adquisición de normas de convivencia, siempre que sea 

aplicada en un ambiente afectivo y estructurado. Estos estudios nacionales coinciden en destacar 

que la disciplina positiva no solo mejora el comportamiento infantil, sino que también contribuye 

al desarrollo integral del niño, en coherencia con los principios del Currículo Nacional de la 

Educación Básica (Minedu, 2021), y refuerza la formación socioemocional desde una perspectiva 

inclusiva y respetuosa. 

En síntesis, la implementación de la disciplina positiva en educación inicial conlleva 

beneficios múltiples y sostenidos: desarrollo de la autorregulación emocional, reducción de 
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conductas desafiantes, fortalecimiento de la autoestima, consolidación de vínculos afectivos y un 

mayor sentido de pertenencia (Nelsen, 2006).  

1.4. Rol del docente en la aplicación de la disciplina positiva 

Existe evidencia creciente sobre el papel de las relaciones en la enseñanza, el aprendizaje y la 

disciplina. Las investigaciones tienen como objetivo comparar las experiencias de los docentes 

respecto a su empoderamiento a través de la contribución a relaciones positivas y su poder 

mediante el uso de la disciplina positiva en el entorno escolar, donde se muestra que los docentes 

expresan sus expectativas de mejora de las relaciones y acciones para implementar relaciones que 

empoderen el entorno escolar. Se destaca la relación entre la disciplina positiva con el aprendizaje 

a partir de la experiencia, lo que significa aprender conocimientos y habilidades mediante la 

práctica directa (Žydžiūnaitė y Martinsone, 2024). 

Esto implica que docentes y estudiantes reflexionen sobre la experiencia que han tenido 

para identificar nuevas habilidades y conocimientos que puedan utilizar dentro de un contexto, 

caso o situación específicos. Los docentes destacan su responsabilidad individual para estructurar 

el entorno de aprendizaje y gestionar el aula, lo cual está relacionado con la experiencia profesional 

y la metodología de enseñanza del docente (Žydžiūnaitė y Martinsone, 2024). 

El rol del docente en la aplicación de la disciplina positiva en la educación preescolar es 

esencial, ya que actúa como mediador entre las necesidades emocionales de los niños y los 

objetivos formativos del entorno escolar. En este enfoque, el educador no sólo transmite 

contenidos, sino que acompaña activamente el desarrollo socioemocional de los estudiantes, 

guiando su comportamiento desde la empatía, la contención y el respeto. El Minedu (2021) plantea 

que, para una implementación efectiva de la disciplina positiva, el docente debe mantener una 

actitud alentadora, reflexiva y comprensiva. Además, se recomienda que valore cada situación 

desafiante como una oportunidad de aprendizaje, priorice la escucha activa frente a la exposición 

magistral y construya vínculos afectivos significativos que promuevan la cooperación en el aula. 

El uso del castigo por parte de los padres o docentes en el aula no implica necesariamente 

el castigo físico, pero sí puede incluir en ocasiones gritos, llamadas de atención constantes, 

minimización, etc. Esto sigue siendo una preocupación importante, teniendo en cuenta su 
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prevalencia y sus impactos negativos en el bienestar infantil. La disciplina positiva en la crianza 

cotidiana (PDEP) es un programa grupal destinado a ayudar a los docentes a dejar de usar prácticas 

pedagógicas punitivas con el objetivo de llegar a una disciplina positiva (Romano y Yilmaz, 2025). 

Sumado a ello, la formación especializada resulta crucial para el éxito de este enfoque. 

Candan y Dogan (2023) señalan que los programas de disciplina positiva aplicados en contextos 

educativos tempranos muestran impactos positivos cuando los docentes han recibido capacitación 

específica. Esto demuestra que la preparación profesional del educador no solo mejora el clima del 

aula, sino que potencia el desarrollo emocional y social de los estudiantes (Ateah et al., 2023). 

Hasta ahora, las prácticas de gestión del aula se han caracterizado por la dominación del 

profesor, la definición unilateral de normas y la aplicación de la disciplina basada en sistemas de 

castigo y recompensa-castigo. Se evidencia que el enfoque de control sigue siendo muy fuerte, 

especialmente en cursos superiores, lo que afecta a la baja participación de los estudiantes, la 

iniciativa y la autoconfianza. Sin embargo, en los cursos inferiores se ha empezado a implementar 

la disciplina positiva, los profesores involucran a los alumnos en la elaboración de normas, 

enfatizan el diálogo, la reflexión y el refuerzo del buen comportamiento. La implicación de estos 

hallazgos es la necesidad de que los profesores y las escuelas adopten enfoques de disciplina 

colaborativa y positiva para crear un entorno de aprendizaje más humanista, democrático y 

orientado al carácter (Isnawati et al., 2025). 

Sin embargo, junto con el desarrollo del pensamiento educativo y las demandas de la 

escolarización moderna, hay una creciente conciencia de la importancia de crear un entorno de 

aprendizaje más colaborativo y humanista; por tanto, los resultados muestran que los estudiantes 

que trabajan en un entorno colaborativo están más motivados y comprometidos. Además, se 

destaca la importancia de los proyectos reales y el contacto con los estudiantes durante el estudio 

(Esteves et al., 2018; Nurramadhani et al., 2024). Por otro lado, las escuelas también deben animar 

a los padres a participar activamente en la educación de sus hijos como medio de apoyo a los 

profesores (Zondo y Mncube, 2024). 

Fomentar un entorno de aula de apoyo y productividad para los estudiantes es un objetivo 

esencial para la mayoría de los profesores y de las escuelas en general. Además, las prácticas de 

gestión del comportamiento de los profesores han sido un tema importante de investigación, 
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debido a la relación entre las estrategias de gestión del comportamiento y el éxito y bienestar del 

alumnado. Investigaciones previas como las mencionadas han demostrado que las técnicas de 

disciplina punitiva; por ejemplo, derivaciones a la oficina, suspensiones, expulsiones, tienden a 

aumentar involuntariamente el mal comportamiento, en lugar de corregirlo (Brannon y Clark, 

2024). 

En resumen, el rol del docente en la disciplina positiva trasciende la transmisión de 

conocimientos. Se configura como un acompañante empático y consciente que construye entornos 

seguros y afectivos para el aprendizaje, al mismo tiempo que promueve habilidades sociales, 

emocionales y éticas fundamentales para la vida en comunidad. Esta visión está alineada con los 

principios del Currículo Nacional de la Educación Básica, que reconoce la participación activa 

del niño, la construcción de la autonomía y la convivencia democrática como ejes esenciales del 

nivel inicial (Minedu, 2020). 

1.5. Herramientas prácticas derivadas de la disciplina positiva 

La aplicación de la disciplina positiva en el aula de educación inicial requiere el uso de 

herramientas concretas que permitan al docente guiar el comportamiento infantil desde el respeto, 

la empatía y la firmeza. Estas estrategias no solo contribuyen a la regulación de la conducta, sino 

que también fortalecen el desarrollo socioemocional de los niños, al permitirles adquirir 

habilidades fundamentales para la vida como la autorregulación, la toma de decisiones y la 

convivencia armónica. 

Crear un aula de alumnos atentos requiere más que disciplina rápida. El papel de este 

constructo, incluye disciplina en las aulas, las familias y la sociedad; comprender la percepción 

del tiempo de los niños; tres usos comunes de timeout y por qué no funcionan; la teoría comunitaria 

del tiempo fuera que funciona; el uso efectivo y juicioso de la alabanza; sistemas de recompensa 

motivadores; reconocer; responder a comportamientos y emociones específicas; además de ayudar 

a los niños con problemas más profundos (Mah, 2006). 

Una de las herramientas más utilizadas es el lenguaje afectivo, que consiste en comunicarse 

con los niños de forma respetuosa, clara y amable. Nelsen (2006) enfatiza que el tono de voz, las 
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palabras utilizadas y la forma en que el adulto se dirige al niño influyen directamente en su 

disposición para cooperar.  

Intervenciones breves y potencialmente universales de crianza administradas en entornos 

clínicos pueden ser una vía importante para mejorar las relaciones padre-hijo y el bienestar infantil; 

sin embargo, se necesita más investigación para entender cómo y por qué estas intervenciones 

pueden influir en el comportamiento parental. Lo que supone un paso importante hacia el objetivo 

de crear un mundo donde los niños puedan crecer en un entorno libre de daños (Fleckman et al., 

2026).  

Asimismo, las reuniones de aula se presentan como una herramienta efectiva para fomentar 

la participación, el diálogo y la resolución colaborativa de conflictos. Durante estos encuentros, 

los niños tienen la oportunidad de expresar cómo se sienten, proponer soluciones a problemas 

comunes y establecer acuerdos de convivencia. Según Palomero y López (2023), este tipo de 

prácticas fortalecen las habilidades comunicativas y promueven el sentido de pertenencia y 

responsabilidad colectiva en el grupo. 

La mediación emocional docente también cumple un rol central en la disciplina positiva. 

Pascual-Ochando (2024) sostiene que los docentes actúan como modelos de conducta emocional 

y social, al acompañar al niño en el reconocimiento, validación y gestión de sus emociones. Al 

guiarlo en la identificación de lo que siente y orientarlo hacia respuestas adecuadas, se fortalece 

su desarrollo socioemocional y su capacidad para afrontar los desafíos cotidianos. 

Cabe señalar que el uso de estas herramientas debe estar guiado por una comprensión 

profunda de los principios que sustentan la disciplina positiva. Como advierten Palomero y López 

(2023), su aplicación mecánica o descontextualizada puede hacer que pierdan su valor pedagógico. 

Por ello, la formación continua del docente y la reflexión sobre su práctica resultan esenciales para 

asegurar una implementación efectiva y coherente con las necesidades del niño. 

Los resultados de los estudios son prometedores, ya que indican que incorporar 

intervenciones breves en las visitas rutinarias con los padres tiene el potencial de mejorar las 

prácticas parentales al aumentar la crianza positiva y reducir los casos de crianza dura (Fleckman 

et al., 2026). 
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En síntesis, las herramientas prácticas de la disciplina positiva permiten construir un 

entorno de aprendizaje seguro, afectivo y estructurado, en el que los niños inician el desarrollo de 

habilidades clave para la convivencia, la autorregulación y la resolución de conflictos. Su 

aplicación consciente y contextualizada contribuye a sentar las bases de una formación integral 

que acompañe el crecimiento emocional y social desde los primeros años, en coherencia con los 

propósitos de la educación inicial (Minedu, 2016). 

Tabla 1. 

Herramientas derivadas de la disciplina positiva 

Herramienta/estrategia Descripción conceptual Autores 

Amabilidad y firmeza a la 

vez 

Equilibrio entre ser respetuoso con las necesidades 

del niño (amabilidad) y con las del adulto y la 

situación (firmeza). Fundamental para evitar el 

autoritarismo o la permisividad. 

(Nelsen, 1981; 2006; Nelsen et al., 

1997; American Psychological 

Association, 2017) 

Creer en la intención detrás 

de la conducta 

 

Identificar la creencia o necesidad oculta que 

motiva la conducta inapropiada, para abordar la 

causa raíz y no solo el síntoma. 

(Nelsen, 1981; 2006; Nelsen et al., 

1997) 

Conexión antes que 

corrección 

 

Establecer un vínculo de respeto y seguridad con el 

niño antes de intentar corregir su comportamiento. 

La conexión afectiva es la base para la influencia 

positiva. 

(Nelsen, 2006) 

Enfoque en soluciones 

 

Colaborar con el niño para encontrar soluciones a 

los problemas, en lugar de imponer castigos. Las 

soluciones deben ser lógicas, respetuosas y 

relacionadas con el problema. 

(Nelsen et al., 1997) 

Consecuencias lógicas 

 

Consecuencias que se relacionan directamente con 

la acción del niño (ej. "si no recoges los juguetes, no 

podrás usarlos por un rato") y que se aplican de 

manera respetuosa para enseñar responsabilidad. 

(American Psychological Association, 

2017; Nelsen y Erwin, 2002) 

Tiempo fuera positivo 

 

Un período para que el niño se calme y regule sus 

emociones en un lugar seguro y acogedor, no un 

(American Psychological Association, 

2017; Nelsen, 2006) 
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castigo aislante. El objetivo es la autorregulación, 

no el sufrimiento. 

Reuniones de clase (o 

familiares) 

 

Espacios regulares y estructurados donde todos los 

miembros (estudiantes o familiares) se reúnen para 

resolver problemas, planificar y elogiar logros, 

fomentando la pertenencia y la responsabilidad 

colectiva. 

(Nelsen et al., 1997) 

Aliento (vs. elogio) 

 

Reconocer el esfuerzo y la mejora, no solo el éxito 

("Te esforzaste mucho"), para construir una 

autoestima basada en la autoevaluación. El elogio 

("Eres el mejor") puede crear dependencia de la 

validación externa. 

(Nelsen, 1981; 2006; Nelsen et al., 

1997) 

Curiosidad preguntas 

 

Utilizar preguntas abiertas ("¿Qué crees que 

podemos hacer para resolver esto?") en lugar de dar 

órdenes, con lo que se invita al niño a pensar y 

reflexionar sobre sus actos. 

(Nelsen, 2006) 

Ignorar conductas (no 

peligrosas) 

 

No prestar atención a comportamientos menores que 

buscan llamar la atención, para no reforzarlos. Es 

una estrategia activa para retirar el refuerzo de la 

conducta negativa. 

(American Psychological Association, 

2017) 

Nota: elaboración propia 
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CAPÍTULO II:  

DESARROLLO SOCIOEMOCIONAL EN ETAPA PREESCOLAR 

 

 

 

2.1. Concepto de desarrollo socioemocional 

El desarrollo socioemocional durante los primeros cinco años de vida abarca la creciente capacidad 

de los niños para experimentar, regular y expresar emociones, formar relaciones seguras y 

orientarse en entornos sociales. Este periodo representa una ventana sensible en la que los circuitos 

neuronales subyacentes al procesamiento emocional y la autorregulación maduran rápidamente. 

Los niños pequeños aprenden a reconocer sus propios sentimientos y los de los demás, a gestionar 

la excitación emocional y a emplear estrategias como buscar consuelo o replantear una situación 

angustiante (Kalland y Linnavalli, 2023)  

El desarrollo socioemocional se refiere a la creciente capacidad de los niños para 

comprender y nombrar sus propias emociones, deseos e intenciones, así como reconocerlos en los 

demás. El desarrollo socioemocional está relacionado con la capacidad de sentir empatía y mostrar 

comportamientos prosociales; es decir, cooperar con los iguales y ayudar y consolar a los demás 

(Kalland y Linnavalli, 2023).  

El desarrollo socioemocional comienza con el vínculo parental con el niño. Este vínculo 

permite a la madre responder rápidamente a las necesidades del niño y calmar a su recién nacido. 

La disponibilidad constante del cuidador da lugar al desarrollo de una confianza básica y de la 

confianza en el bebé durante el primer año de vida. La confianza esencial es la primera etapa 

psicosocial descrita por Erickson. Esto permite al bebé buscar a sus padres o al cuidador durante 

los momentos de estrés, lo que es conocido como apego (Malik y Marwaha, 2026). 

Las primeras habilidades socioemocionales son la base inicial para una preparación 

académica posterior, la salud mental y la competencia social, al influir en las trayectorias de 

aprendizaje, comportamiento y bienestar a lo largo de la vida. La investigación global destaca tanto 

los patrones universales de desarrollo como las variaciones moldeadas por valores culturales, 

prácticas de cuidado y el contexto socioeconómico. Las intervenciones que refuerzan la 

sensibilidad de los cuidadores; es decir, que fomentan la enseñanza centrada en las emociones y 
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fomentan el coaching emocional, han demostrado beneficios prácticos para la autorregulación, la 

empatía y el compromiso prosocial de los niños (Goetz et al., 2021). 

2.2. Cultura en el Desarrollo Socioemocional  

El desarrollo social y emocional en la primera infancia desempeña un papel crucial en el desarrollo 

integral de los niños y se convierte en un requisito previo para su aprendizaje académico. Aunque 

los educadores destacaron las técnicas de autorregulación, las relaciones sociales recibieron 

importancia por parte de los educadores turcos. Los hallazgos ofrecen formas de apoyar el 

desarrollo social y emocional de los niños ilustrando con las propias experiencias de los 

educadores en dos entornos culturales diferentes (Alaçam, 2026). 

Además, están surgiendo nuevos enfoques para el diseño y la prestación de intervenciones 

que abordan los desafíos persistentes de llegar e implicar a las familias, especialmente, aquellas 

que representan diversos orígenes raciales, étnicos, culturales y socioeconómicos (Bierman et al., 

2023). Comprender cómo las interacciones educativas moldean el desarrollo socioemocional en 

contextos culturalmente diversos sigue siendo una brecha crítica en la investigación en la primera 

infancia, especialmente donde los modelos derivados de occidente pueden no captar procesos 

mediados culturalmente (Quenaya, 2026). 

Las creencias sobre las emociones pueden guiar los comportamientos de socialización de 

los padres y moldear el entorno familiar en general. La investigación que aborda específicamente 

las creencias parentales sobre las emociones de los niños se ha ampliado en las últimas tres 

décadas. Es importante tomar en cuenta futuras direcciones para la teoría y la investigación sobre 

el papel de las creencias parentales en los procesos familiares y en el desarrollo positivo de la 

juventud (Brown y Dunsmore, 2025). 

La investigación sobre el desarrollo emocional se ha centrado principalmente en niños de 

entornos occidentales, educados, industrializados, ricos y democráticos. Sin embargo, las 

creencias y normas culturales juegan un papel importante en la aceptación de las expresiones 

emocionales y los comportamientos relacionados con las emociones de los niños (Yang y Wang, 

2019).  
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En la infancia, los cuidadores son responsables de sensibilizar externamente las emociones 

y la fisiología de sus hijos a través de sus respuestas a la excitación emocional. Estos 

comportamientos de cuidado influyen en la regulación emocional de los niños pequeños, lo que 

afecta al desarrollo físico, académico, cognitivo y socioemocional a largo plazo. Aunque las 

respuestas de cuidado están arraigadas culturalmente, la investigación limitada ha explorado cómo 

las normas culturales influyen en los comportamientos de socialización emocional de los 

cuidadores (Buhler-Wassmann y Hibel, 2025). 

Los niños aprenden formas culturalmente apropiadas de interactuar con su mundo social 

de la mano de sus cuidadores, lo que incluye formas de mostrar y hablar sobre las emociones. Uno 

de los contextos habituales en los que los adultos modelan comportamientos emocionales y 

transfieren conocimientos emocionales es la conversación entre adulto e hijo. Las formas en que 

los cuidadores socializan a los niños varían según la cultura y normas específicas de género para 

mostrar emociones (Leyva et al., 2020). 

La capacidad de regular las emociones es un logro clave en el desarrollo adquirido durante 

las interacciones sociales y está asociada a mejores resultados conductuales y sociales. 

Examinamos la influencia de la cultura en la regulación emocional (RE) y la agresión infantil, así 

como en las prácticas tempranas de crianza y el papel de la misma en la RE infantil (Bozicevic et 

al., 2016). 

Los niños que viven en comunidades socioeconómicamente desfavorecidas enfrentan 

factores de estrés distintos en comparación con aquellos de entornos más favorecidos. Las 

investigaciones indican que niveles más altos de bienestar infantil pueden amortiguar los efectos 

negativos del estrés y las adversidades, con comportamientos de apoyo docente que desempeñan 

un papel clave en la promoción del bienestar. Sin embargo, los mecanismos subyacentes a estas 

conexiones siguen sin estar claros (Somerville et al., 2024). 

2.3. Desarrollo Socioemocional en niños y niñas  

Las culturas varían en sus creencias sobre la exhibición adecuada de las emociones. Los niños 

dependen de los adultos para que les ayuden a comprender las experiencias emocionales y a 

mostrar las emociones de manera culturalmente apropiada. El presente estudio comparó cómo 
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difiere la muestra de emociones entre las interacciones madre-hijo tailandesas y estadounidenses 

durante la preescolar (Rochanavibhata y Marian, 2023). 

Muchos estudios también han demostrado que el desarrollo socioemocional está asociado 

al éxito de los niños en la escuela, en los cursos académicos y la edad adulta. Estudios recientes 

han informado que la competencia socioemocional es un fuerte predictor de la preparación escolar, 

los logros académicos y el bienestar psicológico de un niño. Se indica que los niños con alta 

competencia socioemocional tienen la capacidad de formar relaciones positivas con los demás y 

de regular y expresar emociones de manera culturalmente apropiada y muestran un 

comportamiento autorregulador asertivo que conduce al éxito en la escuela, el trabajo y la vida 

diaria (Yong et al., 2023). El desarrollo socioemocional es un proceso en el que una persona 

adquiere y aplica los conocimientos, habilidades y actitudes para desarrollar identidades 

saludables, gestionar emociones, alcanzar objetivos personales, mostrar y sentir empatía, construir 

relaciones positivas y tomar decisiones responsables (Yong et al., 2023). 

Los niños que muestran mejores habilidades sociales y académicas antes de entrar en la 

escuela tienden a mostrar un mejor rendimiento académico y más habilidades sociales adaptativas 

en la escuela. Las habilidades verbales, los enfoques de aprendizaje y las habilidades sociales 

durante estos primeros años se consideran indicadores principales del éxito escolar y generalmente 

se unifican bajo el término general de preparación escolar (Sofri et al., 2023). 

El seguimiento de las habilidades emocionales de los niños en entornos de educación 

temprana, junto con las evaluaciones académicas ya existentes, contribuye a la comprensión de la 

adaptación escolar de los niños. Por ejemplo, la identificación y el reconocimiento emocional están 

relacionados con las habilidades de alfabetización necesarias para el éxito en entornos educativos 

tempranos, pero no se han explorado como antecedentes únicos de la preparación escolar (Sofri et 

al., 2023). 

La forma en que los niños pequeños aprenden sobre las emociones en la primera infancia 

sienta las bases para el bienestar social y emocional futuro. Dado que los niños pequeños aún están 

desarrollando habilidades de autorregulación, las madres desempeñan un papel esencial en la 

coregulación de las emociones y la fisiología de sus hijos a través de sus respuestas conductuales 

a las emociones de sus hijos. La mayoría del trabajo existente se centra en niños en edad preescolar 
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y sus padres. Sin embargo, el presente estudio arroja luz sobre la socialización emocional en etapas 

tempranas del desarrollo (Alaçam, 2026). 

2.4. Rol de la familia y de los docentes en el desarrollo socioemocional de las familias.  

La educación de los padres juega un papel importante en el desarrollo socioemocional (Leyva et 

al., 2020). Se ha demostrado que la actitud materna hacia la expresividad emocional positiva de 

los niños moderó la relación entre la capacidad de comprensión emocional y los problemas de 

conducta y la competencia social. Estos hallazgos sugieren que la actitud materna, especialmente 

la actitud respecto a un tipo específico de expresividad emocional, es uno de los factores clave que 

pueden predecir los resultados psicosociales de los niños en edad preescolar (Lee et al., 2017). 

Los padres desempeñan un papel central en el apoyo al aprendizaje temprano que prepara 

a los niños pequeños para el éxito cuando acceden a la educación formal. Por esta razón, los 

esfuerzos para involucrar a las familias en una colaboración significativa son un objetivo de larga 

data de la educación infantil de alta calidad. La implicación familia-escuela puede adoptar 

múltiples formas. Investigaciones recientes han ampliado la comprensión de los procesos 

neurodesarrolladores que subyacen a la preparación escolar del niño y el impacto de la crianza y 

la ecología social que afectan a la crianza en esos procesos (Bierman et al., 2023). 

Cuanto más joven y vulnerable es el niño, más importante es la relación entre el profesor 

y el niño. Un marco para estudiar las relaciones profesor-hijo ha sido la teoría del apego; se ha 

demostrado cómo los profesores de jardín de infancia pueden servir como refugio seguro y base 

segura para el acceso escolar. Aunque la relación entre el niño y el profesor no es comparable con 

la relación entre un niño y sus padres, se ha sugerido que una relación cálida con al menos un 

adulto puede ser el factor protector más importante para los niños que crecen enfrentando múltiples 

adversidades en su entorno familiar (Kalland y Linnavalli, 2023). 

La investigación empírica que examina estos diferentes enfoques para apoyar a un niño en 

el aula revela un gran cuerpo de evidencia que indica que los estudiantes motivados de forma 

autónoma destacan en entornos educativos y que los estudiantes se benefician de comportamientos 

docentes que apoyan su autonomía. De manera similar, varias líneas de evidencia sugieren que las 

expectativas claras y la coherencia en el aula conducen a resultados escolares positivos; además, 
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el apoyo constante del profesorado era un predictor significativo de la satisfacción con la vida 

(Guay, 2022).  

Los profesores desempeñan un papel importante en las habilidades sociales y emocionales 

emergentes de los estudiantes. A través de sus interacciones con los alumnos, los profesores 

promueven habilidades importantes como la capacidad de expresar y regular emociones de 

acuerdo con las normas sociales y expectativas del contexto local, de interactuar positivamente 

con sus compañeros y de participar de manera significativa en las tareas de aprendizaje (Zinsser 

et al., 2023). El papel de los profesores es muy importante para modelar los comportamientos de 

los niños, como expresión de la forma particular en que lo hacen. Uno de los aspectos más difíciles 

identificados por los profesores es la gestión de los problemas de conducta que deben manejar en 

el aula (Badau y Trifan, 2022). 

2.5. Etapas del desarrollo socioemocional en niños  

El desarrollo socioemocional abarca dos conceptos importantes, que incluyen el desarrollo del yo 

o temperamento y la relación con los demás o el apego. Los clínicos pueden identificar e intervenir 

para resolver problemas socioemocionales en la primera infancia si tienen una mejor comprensión 

de estos conceptos. El temperamento es un atributo innato que define el enfoque del niño hacia el 

mundo y en su interacción con el entorno se puede distinguir el nivel de actividad, distracción, 

intensidad de las emociones, regularidad, umbral sensorial y la tendencia a acercarse o retirarse, 

la adaptabilidad, la persistencia y la calidad del estado de ánimo (Malik y Marwaha, 2026). 

Las competencias socioemocionales, como el comportamiento prosocial y la regulación 

emocional, son importantes para el éxito de las interacciones sociales y se desarrollan desde 

temprano en la vida. Un alto autoconcepto moral; es decir, la visión que los niños tienen de sí 

mismos como actores morales, puede apoyar el desarrollo y la aplicación de las competencias 

socioemocionales. La transición de infantil a escuela representa un periodo crítico que requiere un 

desarrollo socioemocional y un autoconcepto moral bien ajustados, aunque la investigación sobre 

esta fase sigue siendo limitada (Schiele et al., 2026). 

Incluso antes de adquirir el lenguaje, los bebés aprenden a comunicarse a través de las 

emociones. Se podría argumentar que conocer la regulación emocional y el control de impulsos 
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puede determinar el éxito posterior en la vida más que el coeficiente intelectual. Durante los 

primeros 18 meses de vida, hay un rápido crecimiento en las áreas sociales y dinámicas del cerebro. 

Las partes no verbales del hemisferio derecho, incluyendo la amígdala y el sistema límbico, 

reciben, procesan e interpretan estímulos del entorno que producen una respuesta emocional y 

fortalecen los sistemas dinámicos y reguladores del estrés del cuerpo (Malik y Marwaha, 2026). 

El modelo de Bronfenbrenner propone cinco niveles, conocidos como sistemas, 

relacionados además con el entorno familiar positivo o negativo, que influyen en el desarrollo del 

niño. (Yong et al., 2023). 

Tabla 2. 

Etapas del Desarrollo Socioemocional por Rango Etario 

Etapa Edad Competencia social Apego Competencia 

emocional 

Autopercepción 

Infancia 

temprana 

0 a 18-24 

meses 

Interés en personas; 

inicia contacto con 

pares 

Formación del 

vínculo de apego 

Expresión de 

emociones básicas; 

regulación asistida por 

adultos 

Responde a su 

nombre; reconoce 

su imagen 

Toddler 18-24 meses 

a 3 años 

Juego paralelo; 

participa en juego 

grupal 

"Asociación 

orientada a metas" 

(autonomía 

incipiente) 

Expresión de 

emociones sociales 

(culpa, vergüenza, 

empatía) 

Habla 

positivamente de 

sí mismo; desea 

autonomía 

Preescolar 3-5-6 años Interacción con pares 

gestionando arousal 

emocional; amistades 

incipientes 

Disfruta de adultos 

familiares; se 

separa fácilmente 

de padres 

Expresión de 

emociones 

"mezcladas"; 

regulación más 

independiente 

Conciencia de 

habilidades 

diferenciadas 

Escolar 6-12 años Amistades diádicas; 

disminución de 

agresión física 

Equilibrio entre 

conexión con 

padres y pares 

Uso de reglas de 

exhibición; 

comprensión de 

emociones complejas 

Diferenciación de 

autopercepciones 

Adolescencia 

temprana 

12-14 años Relaciones maduras 

con ambos sexos 

Mayor influencia 

de pares 

Estrategias 

regulatorias más 

amplias 

Autoconciencia 

elevada 

Adolescencia 

media 

15-17 años Independencia 

emocional de padres 

Relaciones íntimas 

con amigos 

Mayor sofisticación 

emocional 

Aceptación de rol 

social y físico 
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Adolescencia 

tardía 

18+ años Preparación para 

matrimonio y carrera 

Transición a 

relaciones adultas 

Integración de sistema 

de valores 

Desarrollo de 

ideología personal 

Nota: elaboración propia 

2.6. Dimensiones de desarrollo socioemocional 

Se analizan algunas dimensiones en estudios; por ejemplo, easy-going, afabilidad-adaptabilidad. 

Esta refleja la facilidad del niño para adaptarse a nuevas situaciones y entornos. Se asocia con un 

temperamento tranquilo y flexible. También, la autorregulación, la cual describe la capacidad del 

niño para manejar sus impulsos, comportamientos y respuestas emocionales de manera controlada. 

Exuberance, exuberancia o extraversión, se puede definir como entusiasmo y aproximación social 

activa del niño hacia su entorno y sus pares. Este índice es útil para investigadores y clínicos que 

buscan identificar tempranamente a niños en riesgo de un desarrollo socioemocional deficiente 

(Ahmad et al., 2019). 

Se señalan además las dimensiones específicas que componen la realidad del desarrollo 

infantil; como la competencia social, que es la habilidad para establecer relaciones positivas con 

pares, tener confianza en uno mismo y colaborar; la autorregulación, como la capacidad de 

gestionar la conducta, la atención, las emociones y control de impulsos; la conducta prosocial, que 

son acciones voluntarias para ayudar o entretener a otros, empatía y cooperación; finalmente, el 

comportamiento emocional social incluye dinámicas como la imitación, rivalidad, simpatía, y 

apoyo social (Vilà y León, 2025). 

El modelado, la respuesta e instrucción se han investigado como formas en que los adultos 

fomentan la competencia emocional de los niños, pero en gran medida se han investigado por 

separado. Para facilitar el desarrollo de modelos eficaces de desarrollo profesional que promuevan 

la implicación de los profesores en la enseñanza centrada en las emociones, es importante entender 

si estas prácticas son —y cómo— manifestaciones diferentes de un constructo subyacente común 

y hasta qué punto se construyen unas sobre otras (Zinsser et al., 2023). 
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Tabla 3. 

Dimensiones del desarrollo socioemocional por propósito de uso 

Nota: elaboración propia 

 

Propósito Dimensiones prioritarias Modelo recomendado 

Detección temprana (0-4 

años) 

Afabilidad, regulación, exuberancia; temperamento 

(fácil/fogoso/cauteloso) 

Growing Up in New Zealand; 

StatPearls 

Evaluación 

clínica/diagnóstica 

Problemas externalizantes, internalizantes; apego; 

regulación emocional 
CBCL; ASQ; ERC 

Intervención escolar (3-

12 años) 

Competencia social, conducta prosocial, comprensión 

emocional (3 niveles) 
SLR Scopus; Modelo Pons 

Investigación longitudinal 
Trayectorias de competencia socioemocional (4 

patrones) 
UK Millennium Cohort Study 

Contextos culturalmente 

diversos 

Competencia social, autorregulación, conducta 

prosocial (con adaptación cultural) 
SLR Asia (2024) 
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CAPÍTULO III:  

DISCIPLINA POSITIVA PARA EL DESARROLLO SOCIOEMOCIONAL  

 

 

 

3.1. Evidencia de la eficacia de la disciplina positiva para el desarrollo socioemocional 

En Turquía se realizó una investigación donde Canda y Dogan (2023) sostienen que los padres, 

luego de la intervención, demostraron un aumento en la cooperación con sus hijos tras la formación 

y durante el periodo de seguimiento. Las actitudes opresivas y autoritarias de los padres 

disminuyen tras la formación y durante el periodo de seguimiento; las actitudes democráticas de 

los cónyuges aumentan tras la formación y sus actitudes sobreprotectoras disminuyen en el periodo 

de seguimiento. La comunicación entre padres e hijos y la escucha sin obstáculos aumentaron en 

los grupos de intervención y control activo. Las habilidades de resolución de problemas del grupo 

de intervención aumentaron tras la formación y durante el periodo de seguimiento y la sensibilidad 

aumentó en el periodo de seguimiento.  

Las intervenciones que promueven la sensibilidad parental, la capacidad de respuesta y la 

disciplina no estricta mejoran las habilidades mentales tempranas y el lenguaje. Se necesitan 

estudios que examinen la función ejecutiva y los preacadémicos para examinar a los moderadores 

de la eficacia de la intervención (Prime et al., 2023). 

Los efectos de la intervención a corto plazo se encontraron en diversos ámbitos, lo que 

incluye conflicto de coparentalidad, autocompasión de los padres, crianza disfuncional, 

autoeficacia parental, ajuste parental, problemas de comportamiento infantil y conductas 

prosociales infantiles. Los efectos de la intervención sobre el conflicto de coparentalidad, las 

conductas parentales y las conductas prosociales de los niños se mantienen a los 6 meses de 

seguimiento. Los estudios demuestran la eficacia de los programas en promover relaciones de 

coparentalidad entre padres y abuelos, lo que mejora la práctica parental y los resultados de los 

hijos en familias (Hoang et al., 2022). 

Se apoya la idea de que las intervenciones deben disminuir los comportamientos violentos 

de los padres y, al mismo tiempo, promover formas positivas de disciplina. Asimismo, acceso 
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educativo, para ayudar a los cuidadores a utilizar estrategias disciplinarias en casa sin utilizar 

conductas violentas (Ward et al., 2022). 

Se evidencia en una investigación, en la que una clase de control conductual moderado, 

donde los cuidadores emplearon altos niveles de agresión psicológica y disciplina no agresiva, y 

una clase de control conductual inferior, donde los cuidadores usaron principalmente razonamiento 

verbal. La clase de control conductual inferior tenía niños de 3 a 4 años con los resultados 

socioemocionales más ventajosos y también cuidadores muy formados que no apoyaban el uso de 

castigos físicos. Los hallazgos sugieren que la disciplina agresiva y no agresiva no es ortogonal; 

en otras palabras, los padres que usan agresión física y psicológica tienden a emplear también 

estrategias disciplinarias no agresivas (Ward et al., 2022). 

Los resultados destacan la importancia de la sensibilidad materna para la autorregulación 

conductual de los niños y el papel de la disciplina severa paterna en la calidad de las relaciones 

posteriores con los iguales. Se sugiere que es importante tener en cuenta las prácticas parentales 

maternas y paternas, ya que pueden tener efectos diferentes en los niños (Ringoot et al., 2022) 

Por otro lado, los profesores desempeñan un papel crucial en el apoyo a la competencia 

social y conductual de los niños pequeños en sus aulas. Las intervenciones basadas en el apego 

pueden ser también valiosas para los docentes que enfrentan dificultades para interactuar con niños 

con problemas de conducta (Starreveld et al., 2024). 

Además, se exploran los posibles efectos de la intervención en las medidas de resultados 

secundarias: problemas de conducta de externalización infantil, calidad de la relación profesor-

niño, felicidad escolar, autoeficacia docente e interacciones de apoyo entre profesor y aula. Se 

evidencia un efecto significativo de la intervención en la cercanía reportada por profesores en la 

relación y en las interacciones de apoyo entre profesor y aula (Starreveld et al., 2024). 

Se aumenta la atención al uso de disciplinas excluyentes por parte de los profesores entre 

los alumnos más pequeños en primaria; sin embargo, se sabe poco sobre el uso que hacen los 

profesores de primera infancia de prácticas disciplinares particulares y de apoyos 

socioemocionales. Los estudios informan de los resultados de profesores que trabajan en escuelas 

primarias, desde aulas de preescolar hasta segundo curso, sobre su uso de prácticas disciplinarias 
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y apoyos socioemocionales. Se evidencia que los profesores de todos los cursos utilizaban varios 

apoyos positivos en la enseñanza socioemocional y, en general, reportaban un bajo uso de prácticas 

disciplinarias duras como la suspensión y la expulsión (Steed et al., 2026). 

Además, se evidencia que la disciplina positiva se relaciona de forma significativa con la 

autorregulación, lo que sugiere que los niños que experimentan una disciplina más positiva 

también presentan mejores niveles de autorregulación. Los hallazgos indican que el impacto de la 

disciplina parental negativa en la autorregulación en los niños está influido por la edad. A medida 

que los niños crecen, el impacto de la disciplina parental negativa en la autorregulación disminuye 

(Čepukienė y Janulevičė, 2024). 

La disciplina positiva adopta diferentes formas según la relación actualmente activada entre 

padre e hijo. Tradicionalmente conceptualizadas dentro de un marco de apego, las conductas 

parentales positivas pueden caracterizarse por sensibilidad, calidez, aceptación y cuidado, así 

como por la consideración de las intenciones, pensamientos y emociones de los bebés. (Prime et 

al., 2023). 

De forma relacionada, la crianza positiva puede entenderse dentro de un marco 

sociocultural, en el que los padres responden de forma rápida y contingente a las acciones 

exploratorias y comunicativas de los bebés, lo que contribuye a ampliar su aprendizaje individual 

mediante un intercambio interpersonal (Prime et al., 2023). 

A nivel nacional, se realizaron estudios donde las intervenciones basadas en disciplina 

positiva demuestran ser efectivas para fortalecer las habilidades socioemocionales, como también 

para fomentar relaciones familiares más saludables, desarrollar la inteligencia emocional, mejorar 

la adaptabilidad y el control del estrés, lo que contribuye al desarrollo integral de los niños. La 

forma en que se educa a un infante tiene un efecto directo en el progreso de las habilidades 

socioemocionales que adquiere (Hidalgo-Jara et al., 2025). 
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CONCLUSIONES 

 

 

 

1. Existe una relación positiva entre la aplicación de estrategias basadas en la disciplina positiva 

y el desarrollo de habilidades socioemocionales en niños preescolares. Dicha relación se 

expresa en la mejora de la autorregulación conductual y emocional, el incremento de 

conductas prosociales como la cooperación y la empatía, así como en la reducción de 

comportamientos disruptivos dentro del aula. La disciplina positiva, al basarse en el respeto 

mutuo y la conexión afectiva, genera un entorno seguro que favorece la expresión y gestión 

emocional infantil. 

2. Los fundamentos teóricos de la disciplina positiva se sustentan en la psicología individual de 

Adler (2015), que destaca la necesidad humana de pertenencia y contribución social, y en los 

aportes de Dreikurs (1991) sobre las consecuencias lógicas frente al castigo. 

Pedagógicamente, este enfoque se articula con los principios del Currículo Nacional de la 

Educación Básica (Minedu, 2021) y con las recomendaciones de organismos internacionales 

como la Unesco (2021). Sus principios pedagógicos clave incluyen la amabilidad con 

firmeza, la conexión antes que la corrección, el enfoque en soluciones colaborativas, el uso 

del aliento frente al elogio y la promoción de la autonomía infantil, todos ellos pertinentes 

para el nivel preescolar. 

3. El desarrollo socioemocional en la etapa preescolar comprendida entre 3 a 6 años se 

caracteriza por la creciente capacidad de los niños para experimentar, regular y expresar 

emociones, así como por el inicio de interacciones sociales más complejas con pares y 

adultos. Los componentes principales identificados son la competencia social, que incluye la 

formación de amistades incipientes y la colaboración; la autorregulación, referida al control 

de impulsos, emociones y conducta; la conducta prosocial, que abarca la empatía, ayuda y 

cooperación voluntaria, y comportamiento emocional social, que incluye dinámicas como la 

imitación, rivalidad y apoyo social. Estos componentes se desarrollan en interacción 

constante con la familia y la escuela. 

4. Las estrategias que permiten la disciplina positiva como el lenguaje afectivo, las reuniones 

de aula, los rincones de la calma, la mediación emocional docente, el uso de consecuencias 
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lógicas y el aliento son efectivas para mejorar la cooperación infantil, disminuir actitudes 

autoritarias, fortalecer la autorregulación, reducir los problemas de conducta y potenciar las 

conductas prosociales. No obstante, se advierte que dicha efectividad depende de una 

formación adecuada del docente, de la coherencia en la aplicación y de un contexto 

institucional que favorezca el enfoque positivo. 

5. Las estrategias basadas en la disciplina positiva no solo contribuyen al desarrollo de 

habilidades socioemocionales en preescolares, sino que también generan un clima de aula 

más democrático, afectivo y colaborativo, alineado con los principios de una educación 

integral y respetuosa de los derechos de la infancia. Se recomienda fortalecer la formación 

docente inicial. 
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